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La corporación mediática jugó un papel más 
que importante en la preparación, la ejecu-
ción y la consolidación del golpe de Estado 

que llevó al Palacio a Jeanine Áñez en noviembre 
de 2019 y todo indica que tiene la pretensión de 
jugar también un papel similar en obstaculizar el 
juicio y sanción a los responsables del golpe y del 
asesinato de decenas de bolivianos, entre otros 
crímenes.

El informe del Grupo Interdisciplinario de Ex-
pertos Independientes (GIEI), de la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), 
entregado en días pasados al Gobierno, ha vuel-
to a poner en tela de juicio a tres instituciones 
fundamentales del Estado, señalándolas como 
responsables de una buena parte de las vulne-
raciones de los Derechos Humanos en los días 
posteriores al golpe.

Igualmente, es contundente al señalar que Áñez 
se proclamó sin quórum, primero como presi-
denta del Senado y luego presidenta del Estado, 
sin ningún respaldo constitucional o reglamen-
tario, es más, violentando totalmente ambas 
normativas. Lo del militar colocándole la banda 
presidencial, como señal de acción de investidu-
ra, va más allá de lo anecdótico y debe ser con-
siderado como otro elemento de la usurpación 
que llevaron adelante Áñez y sus cómplices. Fue 
golpe, eso ya no tiene margen de discusión.

Empero, hay un aspecto que queda al aire en 
este importante y riguroso informe, que es el 
relacionado al papel que jugó la corporación 

mediática en la incitación a la violencia, el in-
disimulado apoyo a los principales actores del 
movimiento sedicioso, la manipulación y desin-
formación sobre los sucesos de violencia gene-
rados desde el gobierno de facto, como en los 
emblemáticos casos de las masacres de Senkata 
y Sacaba, en los cuales los titulares de la pren-
sa afirmaban que se pretendía “hacer volar” la 
planta de Senkata o que los manifestantes de 
Sacaba “se habían disparado entre ellos”, para 
justificar la cantidad de muertos. Esta narrativa 
coincidente entre todos los medios del “sicaria-
to mediático”, como lo denomina Atilio Boron, 
fue amplificada por estaciones de radio y canales 
de televisión, también parte de esta corporación, 
de manera absoluta. El gobierno de facto, entre 
tanto, con la finalidad de garantizar esa voz úni-
ca de la corporación mediática, procedió al asal-
to y silenciamiento de decenas de radios de los 
pueblos originarios, las instalaciones de Bolivia 
Tv y el periódico estatal Cambio.

El informe del GIEI señala taxativamente qué su-
cedió en los días posteriores al golpe, a partir de 
la aprobación del DS. 4078 del 14 de noviembre 
de 2019, que fue aprobado exclusivamente para 
otorgar impunidad a los agentes militares y poli-
ciales que recibieron el encargo de reprimir y ma-
sacrar al pueblo boliviano como la única forma 
de “consolidar” el golpe y la presencia de Áñez 
en el Palacio Quemado.

Asimismo, la farándula organizada por la corpo-
ración mediática golpista se solazaba exhibiendo 
en todos sus espacios informativos un recorri-

do turístico por las habitaciones del depuesto 
presidente en la Casa Grande del Pueblo, para 
sorprender al televidente por “los lujos” de la re-
cámara presidencial, seguramente parecida a la 
de los jeques árabes o reyes medievales, en tanto 
el aparato represivo estatal cumplía con su tarea 
de silenciar cualquier intento de oposición en las 
calles, en la ciudad o en el campo.

Puestos en evidencia, con el informe del GIEI, 
aquellos opositores que impulsaron la cons-
piración golpista y el sicariato mediático, no 
solo boliviano, sino transnacional, aparecen 
nuevamente distorsionando aquel documen-
to, falseando sus conclusiones, manipulando 
sus recomendaciones, pretendiendo no solo 
adjudicar a terceros la responsabilidad de la 
violencia y de los muertos que esta originó, 
sino, fundamentalmente, eludir la acción de la 
justicia y la sanción a los culpables del llanto y 
dolor sembrado en los hogares de compatriotas 
acribillados por la dictadura.

¿Cómo enfrentar a este monstruo de mil cabe-
zas, alimentado y amaestrado por las agencias 
imperiales? ¿Tendrá el pueblo y el Estado la ca-
pacidad de enfrentar y poner en su lugar a esta 
corporación? ¿O tendremos que resignarnos 
a luchar en total desigualdad de condiciones y 
recursos contra este enemigo transnacional? 
Tengo las preguntas, pero las respuestas no, al 
menos por ahora.

*	 Periodista y abogado.

A pesar de las declaraciones en favor Jeanine Áñez 
de parte del alcalde de la ciudad de La Paz, Iván 
Arias; de la activista en Derechos Humanos Am-

paro Carvajal, quien guardó un silencio cómplice con 
las acciones represivas del gobierno inconstitucional que 
surgió en noviembre de 2019; del empresario Samuel 
Doria Medina, cuyo partido apoyó el golpe de Estado; 
y del excandidato presidencial, Carlos Mesa, que ya no 
sabe cómo llamar la atención; es evidente que el futuro 
de la expresidenta de facto le interesa a muy pocos. Los 
políticos que la convencieron para asumir la conducción 
del país y que no podían contener su alegría cuando iban 
a Palacio, hoy la tienen olvidada. Solo la citan en decla-
raciones y pronunciamientos como instrumento para 
atacar al gobierno legítimo y constitucional de Luis Arce.

En los últimos días, con el apoyo de los medios de comu-
nicación y algunos analistas de derecha que respaldaron 
el golpe de Estado, se pretende generar en la opinión de 
la gente la idea de que Áñez enfrenta una cruel, injusta 
e inhumana detención preventiva, de que se le violan sus 
derechos y que además no es atendida como se debe de 
las complicaciones de su estado de salud que son evi-
dentes. “La ansiedad mata, a mí cualquier rato me va 

a dar un infarto”, afirmó el miércoles pasado la expre-
sidenta de facto en la audiencia de acción de libertad.

Las palabras de Áñez tratan de interpelar a la sensibili-
dad de la gente, y es probable que, aparte de los pocos que 
la apoyan, la escasa gente que pueda sensibilizarse unos 
minutos, al rato vuelve a la realidad. La contundencia de 
los hechos de 2019 activan en la memoria de hombres y 
mujeres los malos recuerdos y los dolores que se tuvieron 
que enfrentar a raíz de un golpe que no debió suceder 
jamás. Nada de las palabras de madres implorando saber 
dónde estaban sus hijos e hijas detenidas, de los gestos 
de angustias por saber si los estaban torturando o no, 
de demandar justicia por la muerte de sus seres queridos 
o de exigir que no los persigan por solo opinar contra el 
gobierno de facto en las redes sociales, conmovió en esos 
momentos a la exsenadora, que se dejó tentar para ser 
presidenta inconstitucional. Todo lo contrario, seguía la 
tesis del “enemigo interno” al que había que derrotar.

A pesar de eso, no es una posición de venganza la que se 
debe asumir, pero la justicia debe prevalecer. Áñez debe 
responder por los delitos que cometió antes de autopro-
clamarse presidenta y permitir que un militar le coloque 

la banda presidencial, y también tendrá que enfrentar 
un juicio de responsabilidades por los delitos cometidos 
en el ejercicio de sus funciones. Y si de Derechos Hu-
manos se trata, explicar el porqué no se otorgó salvo-
conductos a las exautoridades del gobierno de Evo que, 
a pesar de su condición de asilados, estaban asediados 
sistemáticamente por policías y paramilitares enviados 
hasta la residencia de la Embajada de México por el 
exministro de Gobierno, Arturo Murillo.

La realidad es distinta a la construida mediáticamente. 
Las autoridades de régimen penitenciario han explica-
do que las condiciones de la detención preventiva de 
Áñez, en la cárcel de mujeres de Miraflores, son buenas 
y privilegiadas en comparación a las que tiene el resto 
de la población penitenciaria, y que el seguimiento a su 
estado de salud se hace con regularidad.

Por lo demás, es recomendable que las autoridades 
judiciales y penitenciarias vayan documentando las 
garantías constitucionales de las que goza Áñez, entre 
ellas la del debido proceso.

La Época

Áñez no le interesa a los que la 
empujaron a su autoproclamación

LA CORPORACIÓN
MEDIÁTICA Y EL GOLPE DE 2019

el punto sobre la “i”

Óscar Silva 
Flores *
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FÉLIX LAYME PAIRUNAMI de frente en el Pachakuti

Esteban 
Ticona 
Alejo *

Qué doloroso es hablar de hermanos y 
compañeros que nos dejan y se mar-
chan a la eternidad en estos tiempos del 

Covid-19. Nuestra amistad con Félix es de mu-
chos años, cuando él trabajaba en el Instituto de 
Estudios Lingüísticos (INEL), pionero en la labor 
lingüística y quizás único por sus investigaciones 
profundas y la apuesta por la revalorización de 
las lenguas ancestrales del país.

Félix ha tenido varias facetas en su vida, no solo 
fue un gran lingüista y divulgador del idioma 
aymara, sino también un gran investigador de 
campo y un buen fotógrafo. Además fue una 
persona muy desprendida con las nuevas ge-
neraciones. Recuerdo que para publicar mi pri-
mer libro, El escribano de los caciques apoderados 
(1992), aceptó muy generosamente escribir el 
epílogo denominado “El aymara de un escriba-
no”, una reflexión sobre cómo hablaba el ayma-
ra el escribano Condori, nacido a principios del 
siglo XX.

A mediados de la década de 1990, a raíz de 
la publicación de la serie de cuatro volúmenes 
Jesús de Machaqa, la Marka rebelde: cinco siglos 
de historia de Roberto Choque; Sublevación y 
masacre de 1921 de Roberto Choque y Este-
ban Ticona; La Lucha por el poder comunal de 
Esteban Ticona y Xavier Albó y Las voces de los 
Wak’a de Astvaldur Asvaldsson, nos tocó co-
nocernos mucho más. En esta serie ayudó de 
manera desinteresada y muy entusiasta en tres 
volúmenes. Recuerdo que Xavier Albó siempre 

ponderaba diciendo: “Félix es el investigador 
nato de Jesús de Machaca”. Su obra Tradiciones 
históricas de Jesús de Machaca era citada por va-
rios investigadores del quehacer andino, aun-
que nunca se publicó; pero es un manuscrito 
recogido por Layme a lo largo de muchos años 
de investigación sobre su pueblo. En nuestras 
largas reuniones de organización de los volú-
menes citados, Félix nos hacía notar una serie 
de entretelones de lo acontecido en la región 
estudiada, porque a pesar que él residida en la 
ciudad de La Paz siempre estaba viajando a su 
lugar de origen.

Otro momento inolvidable fue la presentación 
de los libros citados en la ciudad y la región de 
Jesús de Machaca. En ocasión de la presenta-
ción del libro de Roberto y mi persona en el 
ayllu Sullkatiti, límite de las dos parcialidades 
de los 12 ayllus históricos de Jesús de Machaca, 
Félix se confundió entre los asistentes y tomó 
el rol de filmar y fotografiar el acto. Algo simi-
lar ocurrió en la presentación de los libros en la 
ciudad de La Paz.

Un aspecto que siempre admiré de Félix fueron 
sus ganas de superación y conocer más y más. 
De autoformarse en la investigación social, cul-
tural y lingüística. Él fue un profesor rural, pero 
jamás se quedó en esa situación, tan pronto vio 
la forma de salir adelante lo hizo. Recuerdo que 
una vez me contó que tenía muchas ganas de 
hacer fichas de campo en su trabajo como pro-
fesor y no tenía dónde escribir y usó el reverso 

de las papeletas de votación que las convirtió 
en libretas de campo.

Otro aspecto valorable y que hasta hoy no ha 
sido imitado y menos superado fue el papel di-
vulgador de la lengua aymara. Fue uno de los 
primeros en irradiar, mediante un periódico 
fundado por él llamado Jayma (trabajo comu-
nitario para el beneficio común), tabloide de 
ocho páginas, noticias y reflexiones en ayma-
ra, castellano y quechua. A través del periódico 
Presencia propagó separatas del diccionario ay-
mara-castellano, que se convirtieron en un gran 
diccionario, hoy imprescindible para investiga-
dores aymaras o no.

Félix en los últimos años fue una persona muy 
activa en las redes sociales, generosamente puso 
a disposición de sus seguidores o interesados al-
gunos de sus investigaciones en versión digital. 
Además de difundir otros libros digitales muy 
interesantes. A propósito, nuestros otros en-
cuentros fueron en algunos de los puestos de 
venta de los libros usados del Mercado Lanza, 
donde teníamos amigos comunes. Al saber de su 
muerte, uno de sus grandes amigos se puso muy 
triste, no porque le compraba libros sino porque 
más allá de ello fue un gran amigo y conversa-
dor sobre temas nacionales e internacionales. 
Jach’a Jilata Félix Layme, wiñay markamaruwa 
sarawayxtaxa. Jallalla munat jach’a jilata.

*	 Sociólogo y antropólogo.
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Desde ayer las lágrimas no han deja-
do de salir incesantemente de mi 
alma. Es difícil expresar lo que una 

siente cuando se rememora el terror de lo 
vivido plasmado en un informe que detalla 
lo que Bolivia soportó en la dictadura de 
Áñez, que, como maldición de los dioses, 
fue atravesada por la Covid-19; pandemia 
que parecía estar en complicidad con los 
golpistas, llevándose muchas vidas por de-
lante. Una no puede entender cómo vivi-
mos tanto horror y sobrevivimos. Será que 
es verdad que lo que no te mata, te hace 
más fuerte.

El informe del Grupo Interdisciplinario 
de Expertos Independientes (GIEI) es una luz que 
muestra con mucha objetividad lo que los auto-
res materiales e intelectuales de tan espantoso 
episodio de la política boliviana se empeñaron en 
distorsionar, por lo que les será difícil mantener el 
discurso del fraude y, por fin, las heridas empezarán 
a sanar, mediante la recuperación de la Memoria, la 
Verdad y la Justicia.

El terrorismo de Estado fue montado para destruir 
todo lo que un país libre y democrático puede sig-
nificar y cegó, hasta con ejecuciones sumarias, 38 
vidas de hermanos y hermanas que salieron a las 
calles a defender la democracia arrebatada, por-
que un odio visceral cubrió Bolivia en esos aciagos 
días de 2019. El golpe de Estado perpetrado por 
la derecha boliviana tuvo un guión marcado por el 
odio a un Estado Plurinacional y una patria que no 
entienden, como tampoco entienden la libre deter-
minación de los pueblos.

Hablar de la propia historia resulta insignificante al 
lado del enorme sufrimiento que vivieron esos 38 
compatriotas que fueron asesinados por balas dis-
paradas a mansalva, amparados además por una ley 
aberrante que legalizó el asesinato.

Coincide mi artículo con el 50 aniversario de 
otro golpe sangriento: 21 de agosto de 1971. El 
coronel Hugo Banzer Suárez iniciaba siete años 
de cruel dictadura militar, junto con dos fuerzas 
políticas de esa época, Falange Socialista Boli-
viana (FSB) y el Movimiento Nacionalista Re-
volucionario (MNR). El golpe de Banzer dejó 98 
muertos, 560 heridos, más de mil desaparecidos 
y cientos de detenidos y exiliados que también 
fueron por miles.

Banzer dejó el gobierno luego de la histórica 
huelga de las mujeres mineras, presidida por Do-
mitila Chungara, a finales de 1977, donde estu-
vieron los sacerdotes Xavier Albó y Luis Espinal, 
este último acribillado a balazos en marzo de 
1980 por los paramilitares que, en julio de ese 
mismo año, se harían del poder en un nuevo gol-
pe militar, esta vez precedido por el general Luis 
García Meza.

Si bien yo era una niña cuando el golpe de Banzer, 
cuando el de García Meza ya militaba y caí con tan 
solo 17 años. 39 años después, el golpe de noviem-
bre de 2019 me expulsaría dolorosamente de Boli-
via, con una demanda penal inexistente.

Es muy duro revivir las heridas que dejan 
los episodios de sangre y dolor en nuestro 
país; es más triste aún comprobar que los 
errores que desencadenan estas situaciones 
extremas no son comprendidos sino mucho 
después; es una tarea imprescindible de re-
volucionarios tener la autocrítica suficiente 
para desmenuzar los hechos y reconocer las 
equivocaciones; la ceguera del poder puede 
llegar a ser muy peligrosa y permitir que la 
escalada de violencia fascista se incruste en 
el mismo seno del Estado. Esto claramente 
fue lo que sucedió en 2019.

Hoy Bolivia se recupera lentamente de 
sus heridas; como Ave Fénix ha renacido 

a la democracia por un 55% que nos redimió y que 
demostró, una vez más, la inclaudicable vocación 
democrática del pueblo boliviano, que nunca ha 
dejado de luchar por esta democracia que costó 
tantas vidas y tanto dolor.

Pero el enemigo no duerme. El informe del GIEI, que 
demuestra que en Bolivia lo que se vivió en noviembre 
de 2019 fue un golpe de Estado, y la memoria históri-
ca de los golpes del siglo XX, nos recuerden en todo 
momento que nuestra emancipación fue lograda con 
mucho esfuerzo y que puede ser arrebatada en un 
abrir y cerrar de ojos. Que la comprensión política de 
los hechos de una historia que siempre se repite, impi-
dan que caigamos en la complacencia y la ingenuidad.

La democracia boliviana es y será siempre un cam-
po de disputa para aquellos que no comprenden y 
que odian que Bolivia, otrora un país insignificante 
y oprimido, hoy en día sea un país libre, inclusivo y 
soberano, lleno de gente altiva, orgullosa y cons-
ciente de su destino, al que va labrando, día a día, 
con sus propias manos.

*	 Médica salubrista.

AGOSTO DE LOS
RECUERDOS Y REMEMBRANZAS

casi todo es otra cosa

María 
Bolivia 
Rothe *

LAS MUJERES Y
EL BUEN VIVIR

desde la mitad del mundo

Soledad 
Buendía 
Herdoíza *

El Buen Vivir puede ser abordado desde dife-
rentes miradas, les propondré realizar algunas 
reflexiones desde la experiencia ecuatoriana.

Las primeras civilizaciones humanas eran matriarca-
dos. La cultura de los Andes prehispánicos basaba 
su calendario en la Luna, deidad femenina, puntual 
en su cita con la vida. Sin ella, nada en la Pacha 
Mama era posible.

La mujer era la depositaria de la sabiduría, una que 
va más allá del simple conocimiento: ella la curan-
dera, ella la partera, ella la sacerdotisa y la Diosa. La 
América prehispánica colocó, en muchos casos, a la 
mujer en un rol protagónico.

A lo largo del devenir histórico la incidencia de la mu-
jer ha sido intencionalmente ocultada, invisibilizada 
por el poder y la sociedad patriarcal. Sin embargo, las 
luchas de las mujeres permiten poco a poco dar cuen-

ta de su participación y sus impactos en el ejercicio de 
derechos en muchos ámbitos.

Para profundizar este abordaje partiremos del 
concepto de Buen Vivir o Sumak Kawsay, una pa-
labra quechua referida a la cosmovisión ancestral 
de la vida, un paradigma epistémico y una pro-
puesta política, cultural y social desarrollada prin-
cipalmente en Ecuador y Bolivia. Esta propuesta 
política busca el “bien común” y la responsabilidad 
social a partir de su relación con la Madre Natu-
raleza o Pacha Mama y el freno a la acumulación 
sin fin, que surge como alternativa al desarrollo 
tradicional. El Buen Vivir plantea la realización del 
ser humano de manera colectiva con una vida ar-
mónica, equilibrada, sustentada en valores éticos, 
poniendo al ser humano sobre el capital.

La constitución ecuatoriana incorpora los princi-
pios del Buen Vivir o Sumak Kawsay en sus artícu-

los 275 a 278 (Título VI: Régimen de Desarrollo), 
donde especifica que “el Buen Vivir requerirá que 
las personas, comunidades, pueblos y nacionali-
dades gocen efectivamente de sus derechos, y 
ejerzan responsabilidades en el marco de la inter-
culturalidad, del respeto a sus diversidades, y de la 
convivencia armónica con la naturaleza”. Este avan-
ce constitucional es un paso importante, pero falta 
mucho para alcanzar el Buen Vivir, para ello es in-
dispensable incorporar la mirada desde las mujeres.

Hoy que en el Ecuador gobierna la derecha vemos 
cada vez más distante la aplicación del principio 
constitucional, por tanto las luchas deben conti-
nuar y las resistencias articularse para plantear ver-
daderas rupturas al sistema capitalista neoliberal 
imperante.

*	 Miembro de la Asamblea Nacional del Ecuador.
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Si no se puede ganar en la batalla de las narrativas, 
los medios entonces recurren a su última estrategia: 
pasar del negacionismo al empate. Asumen, apenas, 

la responsabilidad del gobierno de facto en la violación 
masiva y sistemática de Derechos Humanos, pero preten-
den distribuir la culpa hacia el masismo y, particularmen-
te, Evo Morales. No hundirse solos es la consigna.

A pesar de los contundentes hallazgos proporciona-
dos por el Grupo Interdisciplinario de Especialistas 
Independientes (GIEI) en su último informe sobre Bo-
livia, medios de comunicación y políticos opositores 
al Movimiento Al Socialismo (MAS) se esfuerzan por 
desviar la atención en contra del partido de gobierno y 
el expresidente Morales, ignorando que las conclusio-
nes del trabajo presentado el pasado martes apuntan a 
las fuerzas del orden y, particularmente, al gobierno de 
facto de Jeanine Áñez por numerosas violaciones a los 
Derechos Humanos de miles de bolivianos.

Distribuir el peso de la culpa para que no aplaste al 
autodenominado gobierno transitorio parece ser la 
consigna que hoy comparten los detractores del ofi-
cialismo, aun cuando dicha estrategia amenace con re-
forzar la impunidad de quienes han cometido delitos 
contra varios derechos de los ciudadanos bolivianos, 
incluyendo el derecho a la vida.

El GIEI trabajó durante ocho meses en Bolivia, como 
parte de un acuerdo alcanzado entre el gobierno de 
la entonces presidenta Áñez y la Comisión Interameri-
cana de Derechos Humanos (CIDH), labor refrendada 
por el gobierno de Luis Arce al inicio de su gestión. En 
la realización de su labor, el grupo de profesionales fue 
cuestionado e incluso obstaculizado por el gobierno 
“interino”, cuyo titular de Gobierno, el prófugo Ar-
turo Murillo, exigió que la Comisión compartiera sus 
hallazgos con el Estado, cuando justamente lo que se 
proponía la pesquisa era establecer la responsabilidad 
del Estado en la violación sistemática de Derechos Hu-
manos en el último trimestre del año 2019, a raíz de la 
crisis postelectoral que sucedió a las elecciones del 20 
de octubre. A pesar de dichas circunstancias, el GIEI 
logró alcanzar resultados esclarecedores, que hoy son 
ignorados o cuestionados por la oposición al gobierno 
del MAS.

No obstante, los resultados son contundentes: en pri-
mer lugar, las decenas de muertes acaecidas en los mu-
nicipios de Sacaba y el Distrito 8 de la ciudad de El Alto 
entran en la categoría de masacres, que, a pesar de no 
haber sido calificadas como delitos de lesa humanidad, 
tienen efectos jurídicos similares o casi idénticos, para 
todo efecto práctico, tal como aclaró Juan Méndez, 
miembro del grupo de investigadores. De hecho, la can-

tidad de derechos vulnerados advierten la existencia de 
un carácter sistemático promovido desde las altas esfe-
ras del gobierno transitorio hasta sectores de la socie-
dad civil, pasando por el Ejército y la Policía Nacional. 
Concretamente, el informe da cuenta de casos de masa-
cre, ejecuciones extrajudiciales, arrestos injustificados, 
tortura física y psicológica, delitos sexuales, hechos de 
racismo y otros delitos cometidos en su mayor parte, y 
de manera sistemática, en el gobierno de Añez.

PÁGINA SIETE Y LA DESVIACIÓN                     
DE LA NOTICIA

El Capítulo 5 del mentado documento, “Derechos 
Vulnerados”, contiene una larga recopilación de testi-
monios y pruebas que se refieren a violaciones contra 
los siguientes derechos constitucionales: Derecho a 
la Vida; Derecho a la Integridad Personal; Derecho a 
la Honra, Dignidad y Vida Privada; Garantías Judicia-
les y Debido Proceso; Libertad de Expresión, Derecho 
de Reunión y Libertad de Asociación; Derecho a la No 
Discriminación; Derecho de toda Mujer a una Vida 
libre de Violencia; Derecho a la Salud; Derecho a la 
Propiedad; y Derecho al Trabajo. Con un catálogo tan 
amplio de violaciones a los derechos de los bolivianos 
lo esperable sería que los líderes de opinión y las líneas 
editoriales de los medios de comunicación reacciona-
ran con pronta condena y preocupación, sin embargo, 
sucedió todo lo contrario: medios como Página Siete 
desviaron la intención original del informe, demostrar 
la vulneración de Derechos Humanos, hacia el deba-
te fraude/golpe de Estado: “El informe del GIEI es el 
quinto revés a la retórica del «golpe de Estado»”, por 
ejemplo, es un artículo de Pablo Peralta publicado el 19 
de agosto, en total desconocimiento de los principales 
hallazgos del trabajo investigativo.

En la misma línea, el excandidato presidencial y líder de 
Comunidad Ciudadana (CC), Carlos Mesa, se esforzó 
en señalar que el informe del GIEI hablaba de un vacío 
de poder y no que no hubiera una transición democráti-
ca, lo que desmentía las acusaciones sobre un supuesto 
golpe de Estado. En la misma línea opinaron el presiden-
te del Comité Cívico de Santa Cruz, Rómulo Calvo, y 
el excívico Marco Pumari, a pesar de que las primeras 
páginas del informe aclaran no tener la intención de di-
lucidar dicha antinomia, sino establecer si hubo viola-
ciones a los Derechos Humanos. Estas declaraciones y 
líneas editoriales, para peor, ignoran o llevan a un segun-
do plano los resultados más fehacientes respecto a un 
régimen de sistemática vulneración a dichas garantías, 
como los paradigmáticos ejemplos de las masacres de 
Sacaba y Senkata, o las ejecuciones sumarias y extraju-
diciales que se dieron en la Zona Sur de La Paz entre el 
10 y 11 de noviembre, sin mencionar el arresto de al me-
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nos mil personas sin cargo alguno y a través de métodos 
cuestionables o denuncias de agresión sexual que rayan 
la violación a manos de oficiales de la Policía.

De hecho, las notas de Página Siete, como “Vila Vila 
y Playa Verde: GIEI halla «graves violaciones a los 
DDHH» y apunta al Gobierno del MAS”; “GIEI: Que-
ma de Pumas y casas de Albarracín y Lema fue pla-
nificada”; o “Todo lo que debe saber sobre atropellos 
de la Fiscalía en 2019”, parecen destacar todo menos 
la denuncia central del grupo de profesionales inde-
pendientes: asesinatos, masacres, violaciones y tor-
turas perpetradas por efectivos del orden durante el 
gobierno transitorio. Una ilustración del caricaturista 
Abel Bellido, o ABECOR, parece expresar a cabalidad 
la intencionalidad del medio impreso para el cual tra-
baja: una mano acusadora que lleva impresa la leyen-
da “violadores de Derechos Humanos” señala con dos 
dedos a las sombras de quienes serían Evo Morales y 
Jeanine Áñez. “Queda claro que los agentes estatales 
son policías y militares que hicieron uso de la fuerza 
y los particulares son personas, en muchos casos, que 
respondían al gobierno de Morales, como ocurrió en 
Montero, donde se armó un grupo ‘en calidad de gue-
rrilla’”, sostiene la Editorial del 19 de agosto de este 
periódico, que también denuncia delitos sexuales en 
contra de opositores a Morales cuando el informe del 
GIEI señala, y de forma más brutal y sistemática, otros 
perpetrados por policías y militares en contra de per-
sonas acusadas de ser “masistas”.

Políticos de la derecha boliviana, en consonancia con la 
línea de medios como el señalado, piden ahora enjuiciar 
a Morales como responsable de las violaciones encontra-
das y refrendadas en el informe del GIEI, al mismo tiempo 
que solicitan la liberación de Jeanine Áñez o su defensa 
en libertad, sin un aparente sentido de la ironía.

VERDADES INCÓMODAS

Pero los resultados no podrían ser menos ambivalentes 
de lo que pretender hacer ver políticos y medios de co-
municación: no solo hubo masacres y un uso de la fuerza 
desproporcional e injustificado por parte del gobierno de 
facto, sino que muchas violaciones a los Derechos Hu-
manos se dieron en complicidad y apoyo de grupos para-
policiales (resta saber la diferencia que para los elabora-
dores del GIEI tiene este término con paramilitar), como 
la Unión Juvenil Cruceñista (UJC) o la Resistencia Juvenil 
Cochala (RJC), uno de cuyos miembros, Limbert Guzmán 
Vázquez, habría muerto por error propio, según algunas 
versiones, cuando el gobierno de facto sindicó a cuatro 
supuestos masistas por su deceso, que se dio mientras se 

Continúa en la página 8
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cometían actos de violencia con bazucas improvisadas. 
Pero volviendo al hecho, resulta que las acciones de la 
RJC no solo usurparon las funciones de la Policía, sino 
que se dieron en franca violación de Derechos Humanos. 
Como señala el informe:

“Ese día mismo día, un canal nacional de televisión ex-
hibió un video en las noticias, que además circuló am-
pliamente en redes sociales, que muestra a integrantes 
de la RJC golpeando a dos mujeres de pollera. El even-
to fue grabado en la intersección de las calles Heroí-
nas y 25 de Mayo. Pese al uso sistemático de violencia 
en esa fecha, la RJC se presentó a sí misma como una 
fuerza pacífica.”

“El GIEI advierte un aumento del uso de la violencia 
por parte de la RJC, en la medida que fueron capaces 
de captar más adeptos y disponer de más recursos, que 
recibían de los vecinos que realizaban los bloqueos. 
Progresivamente, además, comienzan a realizar tareas 
propias de la Policía, como patrullajes por la ciudad, 
movilizados en motocicletas y premunidos de armas 
artesanales como bazucas y explosivos. Desde el motín 
policial del día 8 de noviembre, se advierte una cola-
boración estrecha entre la RJC y la Policía. Según un 
testimonio recibido por el GIEI, el comandante depar-
tamental de la Policía, Jaime Zurita, llamó a integrantes 
de la Resistencia Juvenil Cochala a proteger la EPI Sur 
del ataque de vecinos de la zona.”

O, para referirse a la masacre de Sacaba:

“Como resultado, hubo una masacre con 10 civiles 
muertos y cerca de un centenar de personas heridas. 
Las pruebas indican, además, una mayor probabilidad 
de que las fuerzas policiales y militares del Estado ac-
tuaron con la intencionalidad de matar a las personas 

en la protesta, aunque estuviesen en fuga. El EAAF 
(Equipo Argentino de Antropología Forense) concluye 
que las lesiones que causaron las muertes permiten in-
ferir que se debieron a proyectil de alta velocidad-fú-
sil. En los términos de la jurisprudencia de la Corte 
IDH, se podría, en ese caso, calificar las muertes como 
ejecuciones sumarias.”

De la misma forma, respecto a la masacre de Senkata, a la 
cual algunos medios se refirieron como enfrentamiento 
de connotaciones terroristas (querían hacer volar la plan-
ta de gas) e incluso suicidas (se habrían disparado entre 
ellos), el informe analiza que ni los manifestantes tenían 
la intención ni recursos para destruir las instalaciones de 
YPFB en Senkata, ni constituían un riesgo para la pobla-
ción en general, señalando que:

“El GIEI constató que, a partir del derribamiento del 
muro, las fuerzas de seguridad desarrollaron una ope-
ración de persecución violenta en contra de los ma-
nifestantes, el cual resultó en un conjunto de ejecu-
ciones sin amparo legal, a lo largo de seis horas, no 
solamente en la Avenida 6 de Marzo y en el área di-
rectamente aledaña a la planta de YPFB, sino también 
en los alrededores. No se conoce la motivación para el 
ataque contra civiles, pero es posible concluir que la 
masacre fue resultado de la acción de los órganos de 
seguridad del Estado.”

O, por si fuera poco:

“El GIEI expresa su consternación al advertir que entre 
los menores de edad detenidos se encontraba un ado-
lescente con discapacidad intelectual, quien fue igual-
mente torturado y privado de libertad con los adultos 
hasta su llegada a la Felcc de El Alto. La ausencia de 
respeto por su condición específica de persona con 

discapacidad, además de su condición de niñez, repre-
senta una grave violación de las obligaciones estatales 
bajo la Convención sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad.”

Todos hallazgos ignorados o subvalorados por medios 
como Página Siete.

¿UNA NUEVA NARRATIVA?

Frente a la imposibilidad de relativizar el carácter auto-
ritario y violento del gobierno de facto de Áñez, los me-
dios de comunicación hegemónicos han optado por una 
nueva estrategia: pasar del negacionismo a la distribución 
del peso de la culpa, de tal forma que las víctimas sean 
presentadas como los culpables de las violaciones a los 
Derechos Humanos durante los tres meses estudiados. Es 
decir, extender una porción no desdeñable de la culpa de 
policías, militares y exministros hacia el MAS y Evo Mora-
les por supuestamente haber provocado el contexto que 
hizo posible todo el descalabro posterior a las elecciones 
del 20 de octubre de 2019, difuminando la línea entre 
enfrentamiento de civiles y masacre perpetrada por el 
Estado, e incidentes de violencia ciudadana y violación 
sistemática de Derechos Humanos.

Ahora que no se puede ocultar la criminalidad del movi-
miento pitita en el ejercicio del poder, solo queda decir 
que “ellos también tienen la culpa”. Dicho discurso, fue-
ra de distraer la atención de los hechos y su gravedad, 
abre la posibilidad de perpetuar el ciclo de impunidad 
que se propuso el gobierno de Áñez con la emisión del 
Decreto 4078.

JOSÉ GALINDO
Cientista político.
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Tras 50 años muy poco se sabe del golpe 
que ungió como presidente a Hugo Ban-
zer Suárez; se conocen algunos actores 

y porqué un Banzer pequeño y aparentemente 
timorato fue presidente con el apoyo del Mo-
vimiento Nacionalista Revolucionario (MNR) 
de Víctor Paz Estenssoro y la Falange Socialis-
ta Boliviana (FSB) antagónica al movimientis-
mo. Claro, una Asamblea Popular, aunque haya 
tenido errores y fuera advertida hasta el can-
sancio de los aprestos golpistas, había sonado 
las alarmas conservadoras que no concebían 
que obreros y organizaciones sociales radica-
lizadas de izquierda comenzaran a debatir el 
futuro socialista de una Bolivia que se había 
fundado y desarrollado sobre los hombros de 
campesinos, mineros y obreros, contra la in-
diada y a favor de un abolengo casi ficticio, 
pero blancoide.

Banzer marcó una época en el país, que tiñó de 
sangre y represión, para abrir el paso al neolibe-
ralismo en el marco de una dictadura militar cua-
drada al Plan Cóndor de guerra anti-comunista y 
de control geopolítico que el imperialismo nor-
teamericano orquestó con éxito. Pero hoy, desde 
burdos apologistas hasta tributantes vacíos van 
tergiversando la historia y alejando la recupera-
ción de la memoria en procura de justica, por lo 
que me permitiré algunas notas críticas.

UNA DICTADURA FASCISTA

Banzer se hizo de la silla presidencial desde San-
ta Cruz, con el apoyo de bandas paramilitares y 
un discurso conservador, blanco y religioso que 
se aterraba del “enemigo” para azuzar y generar 
hordas fascistas contra el pueblo.

Rápidamente implementó un régimen de terror 
y de represión contra sectores mineros y estu-
diantiles, de control sobre el movimiento cam-
pesino, bajo el objetivo de eliminar físicamente 
al Ejército de Liberación Nacional (ELN), que 
comprendía como enemigo a aniquilar, según 

un documento desclasificado y publicado en la 
biografía no autorizada de Banzer escrita por 
Martín Sivak.

Así, se implementó una sistemática violación 
de Derechos Humanos bajo una diatriba an-
ti-comunista, nacionalista y de corte religio-
so-católica-conservadora que se articuló ple-
namente al Plan Cóndor, donde a la orden de 
las directrices del Departamento de Estado 
de Estado Unidos, los gobiernos del Cono Sur 
intercambiaron experiencias, compartieron 
fuerzas, eliminaron adversarios y reprimieron 
a los sectores populares hasta el punto de re-
troceder varias décadas en conquistas socia-
les: sin derecho a la libre expresión ni a la pro-
testa, reinaban las torturas, el encarcelamiento 
ilegal, las masacres, los asesinatos, las desapa-
riciones forzadas, las ejecuciones sumarias, la 
violencia sexual, entre otras.

En tal cuadro del horror, sin organizaciones 
sindicales ni políticas libres, se sembró el te-
rreno para implementar un neoliberalismo sal-
vaje en desmedro de las mayorías y en direc-
to favor al imperialismo yanqui y sus esbirros 
criollos. La de Banzer fue una dictadura fascis-
ta y cruenta.

UN DICTADOR ELEGIDO

En varios lugares en donde masacró, Hugo Ban-
zer con el tiempo ganó elecciones e incluso 
llegó a ser Presidente constitucional de Bolivia. 
Pero esto no es un fenómeno que corresponda a 
la capacidad de él mismo, como da a entender el 
converso Rafael Archondo en una pasada colum-
na de opinión publicada en el periódico Página 
Siete, sino el producto más cruel del disciplina-
miento social que emplea un régimen dictatorial 
con la supresión de derechos políticos y civiles y 
la violación sistemática de Derechos Humanos, 
que, dicho sea de paso, nada tuvo que ver con el 
gobierno de Evo Morales, que sí fue un fenóme-
no de liderazgo social.

A causa de ese disciplinamiento social es inne-
gable que la sociedad boliviana tiene cierto en-
canto con las Fuerzas Armadas, lo que también 
deriva de ello que el Servicio Militar se convierta 
en paso obligado para adquirir derechos ciuda-
danos, sobre todo en clave de herencia colonial 
y racista, ya que sobre todo se aplica a los jóve-
nes del área rural.

Banzer, un pequeño ser amante de los alemanes 
nazis, quiso manejar la endeble estructura del 
Pacto Militar-Campesino heredada de Barrien-
tos, pero sin sus maquiavélicas habilidades ter-
minó masacrando a decenas de obreros y más 
de un centenar de campesinos en la llamada Ma-
sacre del Valle en Cochabamba, y sembrando el 
descontento necesario para que el propio movi-
miento campesino se articulara finalmente con 
independencia política.

Poco se recuerda a Banzer porque no fue otra 
cosa que un dictador bestial e inhumano y un 
demócrata vulgar y mediocre que con dinero y 
acuerdos quiso legitimar una vida manchada con 
la sangre de las y los bolivianos, pero no lo logró.

MEMORIA, VERDAD Y JUSTICIA

La deuda histórica con la Memoria, la Verdad y la 
Justicia es todavía vigente en nuestro país, faltan 
esfuerzos honestos y ajenos a la mediocridad 
que permitan llegar a la verdad histórica de los 
hechos e identificar el grado de responsabilida-
des directas e indirectas de quiénes operaron, 
planificaron, apañaron y ejecutaron estos críme-
nes de violaciones graves de Derechos Humanos 
y hacer justicia.

Parafraseando a Walter Benjamin, solo a una hu-
manidad redimida le es permitido hacerse de su 
pasado y esta tarea nunca deja de ser posible.

BORIS RÍOS BRITO
Sociólogo.

A 50 AÑOS DE LA DICTADURA DE 
HUGO BANZER SUÁREZ
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El 11 de junio de 1971, en la Oficina Oval 
de la Casa Blanca sostuvieron una reunión 
el presidente Richard Nixon y el asisten-

te para asuntos de Seguridad Nacional, Henry 
Kissinger. Este le informó al Presidente que 
estaban “teniendo un problema importante 
en Bolivia”. La situación era tan preocupante 
para Estados Unidos que incluso el embajador 
Ernest Siracusa 1, que a criterio del asistente 
había sido un “blando”, pedía que se empezara 
a “mover las Fuerzas Armadas o la cosa se va a 
ir por el desagüe”.

Por este motivo, el asistente había solicitado 
al director adjunto de planes de la CIA, Tho-
mas Karamessines, poner “en marcha una ope-
ración, con toda urgencia”. Dando cuenta de 
la gravedad de la situación, Nixon replicó pre-
guntando: “¿qué cree Karamessines que nece-
sitamos? ¿Un golpe de Estado?”.

Kissinger, notoriamente dubitativo, contestó: 
“veremos lo que podamos, aunque, en que 
contexto. Nos van a sacar en otros dos meses. 
Ya se han deshecho del Cuerpo de Paz, que 
es una ventaja, pero ahora quieren deshacerse 
de la USIA y el personal militar. Y no sé si aún 
podemos pensar en un golpe de Estado, pero 
tenemos que averiguar cuál es la disposición 
del terreno. Quiero decir, antes de que den un 
golpe de Estado, podríamos…” 2.

Así, ensimismados en su excepcionalismo y en 
su rol de “policía internacional”, con la aquies-
cencia de los cipayos locales, Estados Unidos 
iniciaba la construcción de un nuevo golpe de 
Estado en Bolivia.

Tras concluir la Segunda Guerra Mundial y 
durante la Guerra Fría, en América Latina la 
política exterior estadounidense se centró en 
la promoción y financiación de gobiernos mili-
tares y autoritarios, en el marco de la Doctrina 
de Seguridad Nacional (DSN). Evitar el “conta-
gio” comunista en la Región era la tarea.

Muy a pesar de esta política, en la década de 
1960 la Región vio un resurgir nacionalista. Di-
versos movimientos guerrilleros y gobiernos 
de corte revolucionario y socialistas cívico-mi-
litares cuestionaron la hegemonía estadouni-
dense. Bolivia no fue la excepción a esta ola 
con los gobiernos de los generales Alfredo 
Ovando (1969-1970) y Juan José Torres Gon-
zález (1970-1971). El primero derogó el Có-
digo Davenport y nacionalizó la Bolivian Gulf 
Oil Company, en septiembre y octubre de 
1970, respectivamente. Por su parte, Torres, 
en enero y abril de 1971, nacionalizó las colas 
y desmontes de estaño del Kenko de Catavi a 
la International Metal Processing Corporation 
(IMPC) y la mina Matilde (zinc) a la Minerals 
and Chemical Corporation y United States 
Steel Corp., respectivamente, entre otras me-
didas.

Este escenario representó para Estados Uni-
dos no solo un desafío a su política exterior 
en la Región, sino una seria amenaza a sus in-
tereses y seguridad nacional, en el que Bolivia 
desempeñaba un importante rol en su estra-
tegia de dominación. Reconocían que sus in-
tereses “aunque relativamente pocos, [eran] 
reales (…)”, llegando aquel interés a “trascen-
der la importancia relativamente modesta 
del propio país”. La “ubicación en el centro 
estratégico de América del Sur, donde los 
acontecimientos pueden comprometer los 
intereses o amenazar la seguridad de países 
vecinos más importantes” y por ser “uno de 
los principales proveedores de wolframio y 
antimonio del mundo libre” 3, daban cuenta 
de esa importancia.

En vista de la categoría del país andino, Esta-
dos Unidos siguió y evaluó constantemente 
el desarrollo de los acontecimientos. Si bien 
creían que el Estado boliviano había ejercido 
su “indiscutible derecho soberano de naciona-
lizar”, a su vez entendían que era imperativo 
lograr moderar los gobiernos, inducirlos a pa-
gar indemnizaciones y convencerlos de que su 
verdadero interés residía en reanudar la “cola-
boración constructiva con los Estados Unidos 
y sus vecinos” 4. En general, esta fue la política 
de relacionamiento que ensayaron con Ovan-
do y Torres, sin embargo, al no lograr moderar 
al segundo generaron las condiciones para el 
golpe de Estado.

Con el apoyo de la Central Obrera Boliviana 
(COB), diversos partidos de izquierda, es-
tudiantes y algunos sectores de las Fuerzas 
Armadas, Torres asumió el gobierno el 7 de 
octubre de 1970. Evitar que sectores conser-
vadores apoyados por Estados Unidos revirtie-
ran el proceso nacional-revolucionario fue la 
razón que guió las acciones. La administración 
Nixon calificó a Torres como “ultra-naciona-
lista, izquierdista y anti-estadounidense”. Por 
este motivo, a sugerencia de la CIA, la Emba-
jada se apresuró a concretar un acercamiento 
“rápido y privado”. A través de la aplicación de 
la política del palo y la zanahoria pretendieron 
moderarlo, haciéndole saber que no eran “au-
tomáticamente su enemigo”, y que si se com-
portaba “relativamente razonable” podrían 
“establecer un modus vivendi sensato” 5.

Entre tanto, con escasos recursos y desorga-
nizados, el 10 de enero de 1971, sectores mi-
litares fallidamente dieron rienda suelta a sus 
afanes golpistas. En represalia, el Gobierno 
apoyó la incautación del periódico El Diario, 
de algunas pequeñas minas y de haciendas en 
Santa Cruz y, al día siguiente, nacionalizaba las 
colas y desmontes de Catavi. En marzo, la CIA 
y la Embajada concluían que “por insatisfacto-
rio que sea, no hay alternativa real” a Torres, 
por lo que respaldarlo era el “único camino 
posible” “con la esperanza de que su régimen 

se modere gradualmente”, debiendo “mante-
ner los ojos abiertos para cualquier alternativa 
prometedora” 6.

A su vez, en abril, el Gobierno continuaba 
con su agenda anti-estadunidense al expro-
piar locales del CBA y nacionalizar la Mina 
Matilde. Las sanciones económicas contra el 
país se acentuaron. Estados Unidos anunció 
la venta de estaño provocando la disminu-
ción del precio de nuestra principal materia 
prima de exportación (dumping) e interfirió 
en los créditos que se gestionaban en el Ban-
co Interamericano de Desarrollo (BID) y el 
Banco Mundial (BM).

En mayo se inauguraba la Asamblea Popular, 
llegando a ser una de sus resoluciones la orga-
nización de milicias armadas por la clase traba-
jadora y el pueblo. Si bien esta nunca se con-
cretó, influyó para que sectores de las Fuerzas 
Armadas retiraran su apoyo a Torres, según la 
CIA, al considerar que la integridad de la ins-
titución estaba en riesgo 7. A fines de mes, el 
Gobierno expulsaba al cuerpo de voluntarios 
de paz por denuncias de esterilización no con-
sentida y fomentar la práctica del aborto en el 
campesinado.

Coincidiendo con los plazos manifestados por 
Kissinger en la reunión que sostuvo con Nixon 
el 11 de junio, el 16 de ese mes la CIA presentó 
un memorándum de inteligencia sobre el que 
se intuye elaboró posteriormente su “propues-
ta de programa de acción encubierta” para eje-
cutar el golpe de Estado.

En dicho memorándum, donde evaluó el es-
pectro político nacional, la CIA sostenía que 
los “centros de activa oposición están alrede-
dor de elementos moderados de izquierda” 
del Movimiento Nacionalista Revolucionario 
(MNR), “del moderado” Falange Socialista Bo-
liviana (FSB) y “un grupo de activos oficiales 
militares de grado medio y jubilados por la 
fuerza” 8. Informaba que “estos grupos disiden-
tes están convencidos que una acción contra 
Torres los unificaría (…)”, sin embargo, alertaba 
que “aún no están lo suficientemente organi-
zados para actuar debido a las diferencias den-
tro y entre ellos”.

En cuanto al Gobierno, la agencia afirmaba 
que “Torres ha fallado en desarrollar una base 
de apoyo viable, sobreviviendo su régimen en 
torno a un precario balance entre diferentes 
fuerzas políticas”. Las presiones y descon-
fianzas fueron la constante. Alertaba también 
que pese al acercamiento que hizo Estados 
Unidos, las presiones por nuevas nacionaliza-
ciones, la cercanía con naciones comunistas, 
especialmente, con la URSS, en el ámbito co-
mercial y la asistencia económica y militar, y 
el deterioro progresivo de las relaciones con 
ellos eran importantes elementos a considerar.

ESTADOS UNIDOS Y LA 
CONSTRUCCIÓN DEL 
GOLPE DE 1971
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En este escenario, la CIA concluyó que “a pesar 
de la falta de apoyo político de Torres, ningún 
otro aspirante al poder confía en su capacidad 
para derrocar al régimen”, pero que debido al 
equilibrio precario era “poco probable que con-
tinúe por mucho más tiempo” en el Gobierno. 
Sentenciaba: “A pesar de su astucia política, 
los días de Torres están contados a menos que 
pueda adquirir una poderosa base de apoyo” 9.

El 22 de junio, fecha de reinicio de sesiones de 
la Asamblea Popular, a solicitud del Comité 40 
la CIA presentaba una “propuesta de progra-
ma de acción encubierta para hacer frente a 
la tendencia política desfavorable en Bolivia”. 
Por fin Nixon encontraba respuesta a sus in-
quietudes.

La propuesta consistía en “unificar al (…) MNR 
y a los líderes militares moderados” con el pro-
pósito de “crear una oposición viable capaz de 
ejercer presión contra la deriva hacia la izquier-
da” de Torres y, pensando en el futuro, la alian-

za/actores debían “servir como una alternativa 
política moderada en la formación de los futu-
ros gobiernos”. En la alianza no debemos olvi-
dar mencionar a la FSB y a la oligarquía agroin-
dustrial cruceña que, según la CIA, “proveyeron 
respaldo financiero para el golpe” 10.

“El costo del programa se calculó en $ 410.000” 
para un lapso de seis meses. Los recursos se uti-
lizaron “para cubrir los gastos organizativos” y 
para desplegar “una campaña de propaganda” 
anti-gubernamental, que contemplaba “la com-
pra de espacio para periódicos, tiempo de radio, 
equipo y suministros, más el pago de salarios a 
los escritores y el costo de establecer y mante-
ner un mecanismo de distribución” 11.

No sería la primera vez –tampoco la última– 
que el MNR era “persuadido” por Estados Uni-
dos para desarrollar una acción. En mayo de 
1966 fueron convencidos para participar de 
las elecciones en las que resultó “ganador” el 
general René Barrientos, a objeto de legitimar 

el proceso junto a la FSB 12. En junio de 2002, 
el MNR también fue convencido para confor-
mar gobierno con el MIR. A decir de Carlos 
Mesa, la fragilidad electoral “forzó a acuerdos 
apadrinados” por Estados Unidos “entre Gon-
zalo Sánchez de Lozada y Jaime Paz, cuyos 
rencores personales nunca se superaron” 13.

En un clima de creciente conflictividad políti-
co-económica, con la financiación y la campa-
ña mediática en curso, a sangre y fuego, el 19 
de agosto se iniciaba un movimiento subversi-
vo en Santa Cruz compuesto por las Fuerzas 
Armadas, el MNR y la FSB, otrora actores an-
tagónicos. Una a una las guarniciones militares 
se plegaban al golpe y tres días más tarde, a 
pesar de los esfuerzos del Regimiento Colora-
dos y de los sectores populares, se consumaba 
uno de los golpes más largos y sangrientos de 
la historia, con un saldo de cerca de 100 muer-
tos y más de 500 heridos.

Empezaba la larga noche de la dictadura en Bo-
livia. Estados Unidos lograba no solo contener 
la infección comunista, sino además revertir, 
con sus limitaciones y deficiencias, un nuevo 
proceso de liberación nacional. El “neolocolo-
nialismo-fascista” se sobreponía, una vez más, 
al “nacionalismo-revolucionario” que aspiraba 
a superar la dependencia sentando las bases 
de un Estado independiente y soberano en lo 
político, económico y militar.

La CIA calificó a Banzer como un nacionalista 
moderado, receptivo a la inversión extranjera 
y declaradamente anti-comunista, dispuesto 
a revertir las políticas izquierdistas de Torres. 
Cumplió a cabalidad las expectativas. Por su 
parte, en 1976, durante su exilio en Buenos 
Aires, el general Torres fue torturado y asesi-
nado por los Escuadrones de la Muerte en el 
marco del Plan Cóndor.
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Cientista Social.
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A propósito de la reciente renuncia del canciller del 
Perú, el Dr. Héctor Béjar Rivera, provocada por la in-
admisible presión de las fuerzas fascistas, golpistas y 

corruptas, con la Marina de Guerra del Perú a la cabeza, se 
ha develado el rol que este cuerpo militar ha tenido desde 
hace décadas y sigue teniéndolo, con la CIA y el Comando 
Sur de los Estados Unidos. Esta movida golpista es parte de 
la estrategia de “guerra asimétrica” que impulsan los servi-
cios de inteligencia de esa potencia imperial para derrocar 
gobiernos progresistas y populares en nuestra América, 
como es el caso del profesor Pedro Castillo.

Un vicealmirante retirado, llamado Jorge Montoya, que 
es el jefe autoritario de la bancada congresal de Avanza 
País, ha sostenido sin tapujos que la ofensiva contra el 
gobierno popular continuará, censurando “uno por uno” 
a los ministros del gabinete recién instalado. Así dice, el 
marino troglodita, que se debe hacer hasta desalojar al 
Gobierno por comunista y terrorista. El tema de fondo 
no son las afirmaciones del ahora exCanciller, realizadas 
hace como dos años ante un grupo de jóvenes universita-
rios, sobre que la organización terrorista Sendero Lumi-
noso fue un invento de la CIA y que la Marina de Guerra 
del Perú hizo actos terroristas antes que Sendero Lumi-
noso, sino la política exterior que expusiera el Dr. Béjar 
el 3 de agosto ante el cuerpo diplomático y los medios.

Con relación a la nueva política exterior del Perú esta con-
siste en: dar cuenta del Grupo de Lima contra Venezuela, 
anunciar que el Perú se reintegrará con bríos a la Comu-
nidad Sudamericana de Naciones (Unasur), cumpliría con 
la Carta Democrática Interamericana, con la Agenda de El 
Cairo de 1994 sobre derechos sexuales y reproductivos, 
así como con los 29 Principios de Yogyakarta, Indonesia, 
de 2007, sobre derechos para la orientación sexual, la 
identidad de género y la protección a los derechos de 
las personas lesbianas, gays, bisexuales y transexuales. 
Esta política exterior fortalecerá la Comunidad Andina 
de Naciones (CAN) y la Comunidad de Estados Latinoa-
mericanos y Caribeños (Celac) y señala finalmente que 
“condenamos los bloqueos, los embargos y las sanciones 
unilaterales que solo afectan a los pueblos y respaldamos 

plenamente el libre y autónomo derecho de cada pueblo 
a mantener libremente y sin obstáculos el intercambio 
comercial y cultural con el resto de la comunidad global 
y latinoamericana”. A buen entendedor, pocas palabras.

El hecho es que se ha provocado la primera “crisis de ga-
binete” y el autoritario marino Montoya promete más en 
los próximos días, antes que el Congreso, con mayoría 
de derecha y minoría izquierdista –los 37 de Perú Libre 
y los cinco de Juntos por el Perú/Nuevo Perú sobre 130 
congresistas– logre la censura de todo el gabinete y/o la 
vacancia presidencial antes del 26 de agosto. Así están 
las cosas en las “alturas”, con marchas y contramarchas, 
insultos y puyas desde los medios concentrados y ma-
yoritariamente alineados con los fascistas, encabezados 
por el diario El Comercio y los cinco canales de televisión 
que controlan.

Esta crisis se expresa también en el pleito por liderazgos 
y cuotas partidarias de las organizaciones de izquierda 
actualmente existentes que apoyaron y apoyan al Profe 
Castillo, sumadas a la que se ha creado recientemente 
llamada Partido Magisterial Popular (PMP), que está en 
pleno recojo de firmas a fin de inscribirse para participar 
en las elecciones regionales y municipales del próximo 
año. Al parecer todavía no aprendemos que, sin unidad 
de todas las fuerzas sociales y políticas, mirando el bos-
que y no los árboles, no llegaremos a construir el Perú 
que queremos.

Mientras tanto, en las “bajuras” la crisis, división y dis-
persión de los movimientos sociales es aguda, aunque 
recientemente se formó el Frente Nacional por la Demo-
cracia y la Gobernabilidad, con más de 70 organizaciones 
políticas y sociales, lo que es una luz al final del túnel del 
divisionismo.

La crisis entre los de abajo se expresa en lo que ha su-
cedido con el Magisterio, actualmente dividido hasta en 
tres sindicatos nacionales, fraccionamiento que ha sido 
provocado por los partidarios del Presidente Castillo 
contra el tradicional Sindicato Único de Trabajadores 

de la Educación del Perú (Sutep, controlado por PCdelP 
Patria Roja), reconociendo a los dos días de instalado en 
Gobierno a la Federación Nacional de Trabajadores en la 
Educación del Perú (Fenate, creada por Castillo en 2017). 
Otro tanto ha sucedido con los ronderos de la Central 
Única Nacional de Rondas Campesinas del Perú (Cunarc, 
fundada en 1976 y presidida por el rondero cajamarquino 
Santos Saavedra), quienes fueron excluidos por el Minis-
tro de Cultura de la conmemoración el 9 de agosto por 
el Día Internacional de los Pueblos Indígenas, con el pere-
grino argumento de que no son pueblos indígenas. En su 
lugar invitaron a una espuria Confederación Nacional de 
Rondas Campesinas Urbanas y Nativas del Perú (Conarc, 
dirigida por un tal Víctor Vallejo de las filas de Perú Libre).

Asimismo, existen problemas serios de descontento en 
las comunidades y trabajadores afectados por la mine-
ría extractivista salvaje del corredor minero del sur; los 
agricultores de la costa y la sierra están a la espera del 
cumplimiento de las promesas de apoyar a la agricultura 
familiar, cumpliendo con la plataforma que levantaron 
en el Paro Agrario de 2019, recogida en la II Asamblea 
Nacional del Agro realizada el 26 y 27 de julio de 2021, 
con la participación del profesor Castillo. Igualmente se 
encuentran los pueblos indígenas amazónicos, afectados 
por los derrames petroleros, los mismos que están total-
mente desatendidos, molestos y excluidos, en tanto que 
los trabajadores de la salud, incluyendo a los médicos, 
tienen diversas reivindicaciones desatendidas en plana 
pandemia y con la vacunación en marcha.

Pero, con crisis en las “alturas” y en las “bajuras”, el profe-
sor Castillo sigue adelante defendiendo los derechos de 
los de abajo y adentro, afirmando lo que prometió duran-
te la campaña, buscando consensos y afirmándose en el 
programa popular y soberano por el que votamos más de 
8,8 millones de peruanos y peruanas.

HUGO CABIESES CUBAS
Economista, exviceministro del Ambiente (2011), exasesor 

parlamentario (2016-2019) y militante socialista del Perú.

LA MARINA PERUANA,                        
LA CIA Y EL CANCILLER
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La ilusión de quienes imaginan resolver los problemas 
económicos y sociales de la región latinoamericana y 
caribeña con inversores externos se desarma con la 

difusión de las estadísticas globales.

Desde la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Co-
mercio y Desarrollo (Unctad) se destaca en su último in-
forme sobre las inversiones que “los flujos de inversión 
extranjera directa (IED) hacia América Latina se desplo-
maron un 45% en 2020 a 88 mil millones de dólares” 1.

Por su parte, la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (Cepal) señala que “en América Latina y el Caribe 
ingresaron 105 mil 480 millones de dólares por concep-
to de inversión extranjera directa (IED), lo que representa 
unos 56 mil millones de dólares menos que en 2019. De 
esta forma, en 2020 se alcanzó el valor más bajo de la úl-
tima década, y el descenso interanual solo es comparable 
al de 2009, cuando las entradas se redujeron un 37,1%” 2.

Los datos son concluyentes y la Región no aparece en 
el radar de los inversores externos. No se trata solo de 
la brusca caída de la actividad durante el 2020, en torno 
al -7%, y la motivación pandémica, ya que en términos 
generales la caída de la inversión externa se arrastra por 
una década.

Ello pone en discusión la ilusión del despegue sustentado 
en inversores externos. El informe de la Cepal enuncia 
las tendencias a la baja de los socios tradicionales, de 
Estados Unidos y Europa, al tiempo que señala el peso 
creciente de China.

Al respecto, recomienda estrategias conjuntas de nego-
ciación con China, lo que supone un debate político del 
rumbo de la economía y de la sociedad.

No se trata de analizar si resulta más conveniente el arri-
bo de inversores europeos, estadounidenses o chinos, 
sino cuáles son los problemas que se pretende resolver.

Es un debate ausente en la Región, por lo que resulta 
complejo imaginar síntesis sobre estrategias de políticas 
económicas.

INCERTIDUMBRES EN LA REGIÓN

A modo de ejemplo señalemos que Ecuador acaba de de-
cidir, con una lógica liberalizadora, volver a someterse a 

los tribunales del Centro Internacional de Arreglo de Di-
ferencias relativas a Inversiones (Ciadi), en una clara señal 
de subordinación a la dominación transnacional.

Perú con el nuevo gobierno decide discontinuar la política 
de agrupación en el Club de Lima, con sus membrecías libe-
ralizadoras, sin que ello defina aún perspectivas de produc-
ción y circulación integrada, como puede sugerirse o infe-
rirse en las críticas mexicanas a la Organización de Estados 
Americanos (OEA) y la demanda por reinstalar una agenda 
por una integración de carácter alternativa, no subordinada.

La región latinoamericana y caribeña vive un tiempo de 
turbulencia y conflictividad, con movilizaciones que aún 
no terminan de definir el rumbo del futuro cercano, tal 
como sucede en Colombia o en Haití, incluso en Chile 
con su proceso constitucional en curso. 

Al mismo tiempo, se disputan los consensos electores en 
varios países, entre este y el próximo año. Remitimos a las 
elecciones en Nicaragua, Venezuela, Argentina o Brasil, 
entre varios.

Cuba en su especificidad por sostener una perspecti-
va revolucionaria es asediada por un bloqueo genocida 
y ensaya transformaciones estructurales de su modelo 
económico, al tiempo que acelera búsquedas de mayor 
articulación productiva en la Región y en el mundo.

Si bien cada uno tiene su especificidad, no resulta indi-
ferente una orientación de subordinación a la lógica de 
política exterior de Estados Unidos o a las necesidades 
liberalizadoras del capital transnacional.

En este caso, se impone un imaginario de integración no 
subordinada en la dinámica de producción y circulación 
de bienes y servicios para atender las necesidades socia-
les de los sectores empobrecidos de la Región, especial-
mente trabajadoras y trabajadores.

La propia Cepal alude a la potencialidad de la Región en la 
producción integral de vacunas, especialmente por la ca-
pacidad “…para desarrollar y producir sus propias vacunas 
contra el Covid-19, tal como lo están demostrando Argen-
tina, Cuba, Brasil y México, países que han desarrollado 
vacunas propias que están en fases de ensayos clínicos” 3.

Resulta curiosa la mención de Cuba, junto a las tres 
economías más desarrolladas de la Región, que con sus 

límites aparece a la vanguardia del desarrollo en ciencia y 
tecnología, entre otros aspectos, de la salud.

Es un tema a considerar cuando se piensa en la perspec-
tiva de resolver necesidades sociales. Más aun cuando 
Cepal señala que “América Latina y el Caribe representa 
el 8,4% de la población mundial, pero el 21% de los con-
tagios y 32,5% de la mortalidad” 4.

NUEVO RUMBO

La necesidad llama a soluciones y queda claro que la 
tradición capitalista de apuesta a la inversión externa 
solo significa mayor dependencia, por lo que se requiere 
el ensayo de nuevos rumbos de independencia y auto-
nomía, en una potenciación de una acumulación alter-
nativa que suponga la confrontación con las formas del 
desarrollo capitalista.

Si los inversores están fuera del radar de América Latina 
y el Caribe, es quizá tiempo de retomar una orientación 
de autonomía y cooperación regional con planificación 
articulada de largo aliento para superar problemas de 
atrasos seculares por siglos.

Nueva arquitectura financiera y articulación productiva 
comunitaria para satisfacer necesidades puede ser un 
horizonte de acumulación propio en la Región, lo que 
requiere decisión política para ir en contra y más del 
capitalismo, entre lo que se impone la suspensión de 
los pagos de deuda y el aprovechamiento de los escasos 
recursos públicos, como forma de empezar a satisfacer 
necesidades sociales.

JULIO C. GAMBINA
Economista.
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AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE 
FUERA DEL RADAR DE LOS 
INVERSORES EXTERNOS
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En años recientes, los bolivianos hemos reavivado dis-
cusiones sobre el Estado y sus políticas a diferentes 
niveles, y de manera sobresaliente retomando de-

bates ideológicos en defensa o en interpelación de una 
larga serie de “ismos”: comunismo, socialismo, capitalis-
mo, extractivismo. Sin embargo, uno de los que ha llega-
do a estructurar nuestras vidas de la forma más intrusiva 
posible ha sido el denominado “fordismo”, que inclusive 
terminó transformado la manera en que afrontamos los 
desafíos actuales para la satisfacción de necesidades tan 
básicas como la alimentación.

HENRY Y LA CADENA DE MONTAJE

El fordismo puede entenderse como el modus operan-
di del capitalismo “avanzado”. Se denomina así en (des) 
honor a Henry Ford, el inventor de la cadena de mon-
taje industrial, y por lo tanto el creador del modelo de 
producción masiva capitalista. Esta innovación dio pie 
a la “revolución” del automóvil, podría decirse a la fase 
más acelerada de la ruptura ecológica de las sociedades 
humanas consumistas y la base natural que las sustentan 
apenas. Más que una tecnología 
específica, es un enfoque radi-
cal de funcionamiento de los 
sistemas económicos y sociales 
modernos para la producción 
industrializada, estandarizada y 
consumida de manera masiva.

Los libros de texto de ingeniería 
y de negocios utilizan el término 
usualmente como un paradigma 
a seguir, cuando en realidad re-
presenta un punto de inflexión 
en la historia de la humanidad 
hacia la aceleración disruptiva 
del capitaloceno 1. El fordismo 
simboliza un salto cualitativo 
durante el siglo XX en la sofis-
ticación de los métodos para 
maximizar el lucro mediante la 
precarización de las condiciones 
de trabajo, la externalización de 
costos privados a la sociedad y 
a la naturaleza, y la alienación 
del acto productivo en sí mis-
mo. Pero este enfoque no solo 
afectó la producción, sino que 
cambió radicalmente la forma en que las sociedades 
modernas consumen, inclusive distorsionando nuestras 
necesidades, nuestras querencias, y la manera de poder 
satisfacerlas.

ALIMENTACIÓN: NECESIDADES                          
VS. QUERENCIAS

Pensar en Ford trae a la mente automóviles y aparatos 
mecánicos y electrónicos, pero tal vez ha distorsionado 
más dramáticamente la naturaleza misma de los sistemas 
alimentarios. El enfoque fordista ha profundizado la reifi-
cación (entiéndase como cosificación) de los campesinos 
y la “humanización” de lo que producen. En este mundo 
moderno el café tiene “cuerpo” pero los cafetaleros son 
objetos anónimos y descartables. Es decir, no importa 
de dónde viene el café y tampoco si los productores son 
compensados justamente, ya que detrás de un nombre 
inventado como Juan Valdez se esconden un sinnúmero 
de abusos en Colombia, así como sucede en otros países 
con el té, los plátanos, la soya, o inclusive la quinua. Esto 
porque lo que importa al mercado es que las mercancías/

commodities se puedan comprar en grandes volúmenes y 
de manera estable, para satisfacer un ejército creciente de 
paladares primermundistas. Pero, surge la pregunta: ¿la ne-
cesidad que tienen los productores pobres de Guatemala 
de alimentar a sus familias es equivalente al deseo que tie-
ne adolescentes neoyorquinos de saborear frappuccinos 
preparados con cafés exóticos a precios accesibles?

El enfoque fordista no solamente busca simplificar y ma-
sificar la producción, sino también simplificar y masificar 
el consumo, y qué mejor forma de hacerlo que abando-
nando la noción de que dependemos del bienestar de los 
productores rurales y de sus sistemas de vida para alimen-
tarnos sustentablemente. Esta tendencia es diametral-
mente opuesta a la búsqueda de armonía con la Madre 
Tierra a través de la producción agroecológica que cada 
día se hace más necesaria 2.

Pero esto es solamente la punta del iceberg, el fordismo 
ha acelerado el acaparamiento de la tierra, la disemina-
ción de monocultivos, el uso irresponsable de agroquí-
micos, la liberación de paquetes transgénicos, social y 

ambientalmente perversos, la expansión de la siembra y 
cosecha intensiva en capital (generando desempleo), y la 
alienación tanto del trabajador rural como del consumi-
dor urbano. Todo esto inclusive ha transformado cómo 
consumimos los alimentos en frecuencia, cantidad y has-
ta en su naturaleza. Por ejemplo, muchos de los lectores 
de este artículo se encontrarán a sí mismos leyéndolo 
mientras almuerzan frente a una pantalla y en soledad, 
cuando la alimentación familiar es una de las bases de la 
construcción de sentido de comunidad.

HACIA LA REVITALIZACIÓN DE          
SISTEMAS ALIMENTARIOS

En pocas semanas se desarrollará en el ámbito de Nacio-
nes Unidas una Cumbre sobre los Sistemas Alimentarios. 
Esta cumbre forma parte del Decenio de Acción para 
alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
de aquí a 2030, mediante la construcción de sistemas ali-
mentarios más saludables, sustentable y equitativos. En 
el marco de este proceso, los diferentes países, incluyen-
do el nuestro, han desarrollado importantes procesos de 

diálogo interno, pero gran parte de la discusión cae en 
“lugares” comunes y trillados, verdades de Perogrullo y 
buenas intenciones.

El consumo responsable y consciente, el reciclaje, el eti-
quetado eco-amigable, son claves, pero no son la pana-
cea. La producción postfordista 3 sueña con desmateria-
lizar la cadena de montaje y hacernos creer que tenemos 
miles de opciones para comprar variantes empaquetadas 
de esencialmente el mismo producto. Adicionalmente, 
millones de dólares invierten empresas como Nestlé y 
Coca-Cola para grabar en nuestros cerebros un senti-
miento de culpa tan profundo que nos hace olvidar que 
las decisiones de producción son tan o más trascenden-
tales que las que hacen los consumidores. Esas decisiones 
hacia la sustentabilidad de los sistemas alimentarios con 
implicaciones en los bolsillos de los más ricos tienen que 
ser tomadas tanto por las élites locales como la agroin-
dustria boliviana, como las élites globales que determinan 
los flujos comerciales en la ecología-mundo.

Los países que participaran en la Cumbre sobre Siste-
mas alimentarios dicen querer 
transformar la forma en que se 
producen, consumen y conciben 
los alimentos, pero esto no será 
posible sin hacer un diagnóstico 
de porqué y cómo hemos llega-
do a la crisis en la que nos en-
contramos, para luego poder ser 
realistas y no plantear cambios 
imposibles.

Las soluciones no solamente pa-
san por poner en la misma mesa 
a personalidades de las esferas 
académico-científicas, empresa-
riales, políticas, y abrir espacios 
de mera participación con voz 
pero sin voto a agricultores, pue-
blos indígenas, organizaciones 
juveniles, consumidores, activis-
tas. Es indispensable priorizar las 
necesidades fundamentales de 
las mayorías que se encuentran 
en una precaria situación de in-
seguridad laboral y/o alimentaria 
debido a las artificiosas fuerzas 
capitalistas. Es decir, mientras 

no haya voluntad política de los Estados (y control so-
bre sobre los poderes fácticos globales) para desmontar 
la producción fordista depredadora y construir alternati-
vas radicales como el enfoque agroecológico, se seguirán 
convirtiendo a las poblaciones más vulnerables en vícti-
mas del “progreso”, en un mundo donde solo se produce 
un solo tipo de maíz, pero que sirve para producir 20 sa-
bores de Doritos que podemos disfrutar.

IVÁN ZAMBRANa FLORES
Especialista en ecología política y cambio climático,                  

miembro del Comando Madre Tierra.

1	 Ver Ugalde Soria G., Camila. “Transición energética con justicia y sobera-

nía”. Edición impresa No. 906, del domingo 11 al sábado 17 de abril 2021.

2	 Ver Georgina Catacora Vargas. “Los alimentos y la Madre Tierra en nuestro 

cotidiano”. Edición impresa No. 923, del domingo 8 al sábado 14 de agosto 

de 2021.

3	 Bonanno, A., & Constance, D. H. (2001). “Globalization, Fordism, and 

Post-Fordism in agriculture and food: A critical review of the literature”. 

Culture & Agriculture, 23 (2), 1-18.

EL LEGADO DE FORD Y LOS 
SISTEMAS ALIMENTARIOS
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El 2003 fui a ver la mayor exposición de los Beatles or-
ganizada por Sergio Calero, en la Casa de la Cultura 
Franz Tamayo, tenían un afiche fascinante que lleva-

ba un pensamiento de Gabriel García Márquez: “Tengo la 
impresión de que el mundo fue igual desde mi nacimien-
to hasta que los Beatles empezaron a cantar. Todo cam-
bió entonces. Los hombres se dejaron crecer el cabello y 
la barba, las mujeres aprendieron a desnudarse con natu-
ralidad, cambió el modo de vestir y de amar, y se inició la 
liberación del sexo y de otras drogas para soñar. Fueron 
los años fragorosos de la guerra de Vietnam y la rebelión 
universitaria. Pero, sobre todo, fue el duro aprendizaje de 
una relación distinta entre los padres y los hijos, el prin-
cipio de un nuevo diálogo entre ellos que había parecido 
imposible durante siglos”.

Sobre esas cosas fascinantes que pasan en esta ciudad y 
de sus actores tan importantes para darle vida, Sergio nos 
cuenta acerca de las “Jornadas Beatles”.

BEATLES

“Para mí los Beatles son muy importantes, cuando yo 
llegué a casa ya estaban ellos y nunca se han ido; para 
mí son el principio de todo esto, no puedo concebir la 
música rock sin hablar de los Beatles, sin estudiar su mú-
sica, coincido con Charly García que dice: 
‘desconfío de las personas que no les gus-
ta los Beatles’. Yo igual soy prejuicioso en 
ese sentido, porque para mí es el princi-
pio de todo lo que entendemos por rock, 
cuando ves a los grandes decir que todo 
cambió cuando escucharon a los Beatles, 
es una señal muy importante, entre ellos 
están Phil Collins, Spinetta, Ozzy Os-
bourne, entre muchos.”

“Aquí hay algo muy grande que encien-
de su música, es una materia que uno no 
termina de estudiar, de entenderla ni de 
asimilar, porque nunca terminas con los 
Beatles, tengo todos los discos, videos, 
pero aun así te sigue sorprendiendo, cau-
tivando, fascinando. Cuando escucho 
Come together, A day in the life, Revolution 
9, I Should Have Known Better, no me fa-
tiga –como me pasa con otra música–, 
puedo repetirlas muchas veces, son los 
Beatles y de ahí viene todo lo demás.”

“Suelo dividir a los Beatles en tres etapas: 
la beat, la psicodélica y la más rockera. En 
la etapa beat ‘A hard day’s night’ es mi 
disco favorito, de la época del flequillo y 
la beatlemanía; de la etapa psicodélica mi 
disco favorito es el ‘Sg. t Pepper’s Lonely 
Hearts Club Band’, una obra monumental 
e imprescindible; de la tercera etapa el ál-
bum ‘Blanco’.”

JORNADAS BEATLES

“El 2003 en la Casa de la Cultura se hizo 
una exposición de los Beatles que se lla-
mó “Las Jornadas Beatles”, fueron diez días 
para hablar y escuchar de música, junta-
mos a los cuatro más grandes coleccionis-
tas de La Paz, en la exposición había el tra-

je (home-made, igual al que usaron los chicos de Liverpool 
en su primera presentación en los Estados Unidos) o una 
polera de John Lennon, muñecos de las películas ‘Subma-
rino amarillo’ y ‘El Sargento Pimienta’, cuadros, guitarras, 
etc. Hemos copado tres pisos de la Casa de la Cultura con 
puras cosas de los Beatles; en las noches eran eventos de 
debates, de charlas, también hicimos récord de asistencia.”

“Entre los expositores estaban Johnny Moreno, que habló 
sobre ‘La Influencia de los Beatles en la historia de la huma-
nidad’; Juan Carlos Calero sobre ‘Cintas ocultas y raras’; Fer-
nando Mompó sobre ‘Los Beatles luego de los Beatles’; Juan 
Rivera sobre ‘George Harrison y el movimiento Hare Krish-
na’; Puka Reyes Villa sobre los ‘Encuentros y desencuentros 
con los Rolling Stones’; y yo, que hablé sobre las ‘Portadas de 
discos. Los Beatles revolucionaron este concepto’.”

“Surgió de la necesidad de no quedarte con las cosas en la 
casa, sino de compartirlas. En esta exposición la gente se 
comportó muy bien, hubo un respeto fabuloso del cuidado 
de las cosas, nadie se llevó nada, ni lo dibujó o algo parecido.”

“También me ayudó para romper con algunos prejuicios, me 
acuerdo que vienen y me dijeron que me buscaba un policía, 
de inmediato pensé en lo peor: ‘¿qué paso?’. Se me acerca y 
me pregunta si yo era el organizador, le dije que sí, y de inme-

diato de su maletín sacó unos discos de los Beatles y me los 
regaló: ‘usted lo va valorar más que yo’. Quedé totalmente 
sorprendido. Esos discos los tengo guardados en un lugar 
especial en mi colección, tienen un valor especial.”

“Luego hicimos otra exposición de portadas de discos, 
para mostrar que la música rock no solamente es música 
sino también imágenes; esta recorrió la historia de cómo 
cambió la gráfica; después di un par de conferencias res-
pecto a este tema en la Fundación Simón I Patiño.”

“En mis conferencias en el Espacio Patiño tuve un diálogo 
con un fan italiano, Rolando Giambelli, que se llamó ‘Un 
recorrido por el mundo Beatle’, en el 50 aniversario de la 
imagen de Abbey Road. Después, en relación al rock, he 
intentado ser más amplio, por ejemplo ‘el rock y la tele-
visión’, ‘el rock y la pintura’, ‘la historia del videoclip’, ‘la 
música y la fotografía’, entre otros.”

“Dentro de mi colección tengo en CDs todo lo básico, 
además bastantes conciertos, demos. Trato de coleccio-
nar todos los vinilos y las versiones que hay, tengo algu-
nos tesoros, como la legendaria portada del disco de los 
carniceros, el Long Play ‘The Beatles, Yesterday and To-
day’, que fue el primer álbum recopilatorio creado y lan-
zado por Capitol Records, ese disco salió con esa portada 

y al día siguiente la quitaron, fue retirado 
de todas las disqueras por la imagen de su 
portada, ellos salían con batas médicas o 
de carniceros rodeados de carne cruda y 
muñecas desmembradas, entonces tener 
ese disco es una joya…”

“Igual tengo el disco ‘Two Virgins’, don-
de en la portada salen desnudos John 
Lennon y Yoko Ono, esa portada fue 
censurada por la prensa norteamericana; 
o el ‘White Album’ (disco Blanco) en la 
versión numerada, los discos salieron nu-
merados: Ringo Star tenía el número uno, 
después lo subastaron, lo conseguí en un 
mercado de pulgas en Brasil, lo conseguí 
de alguien que no sabía lo que estaba 
vendiendo. Tengo asimismo bastantes li-
bros y documentación.”

EN BOLIVIA

“Como en todas partes del mundo acá 
los Beatles son el inicio, en 1964, cuando 
Mercedes Camacho de Kúncar, más co-
nocido como Mecha, directora de la Ra-
dio Chuquisaca, fue la primera que puso 
un disco de los Beatles, ella misma me la 
contó: fue la gran promotora del rock en 
Bolivia, ella trajo Los Gatos, Los Shakers, 
entre muchos más.”

“Una anécdota: cuando hacía la Obertura 
del Siglo XX en televisión vino un sujeto 
al canal para decirme que él tenía los de-
rechos de los Beatles y que no podíamos 
hablar de ellos, que no podríamos pasar el 
programa… son cosas que van pasando.”

SERGIO SALAZAR ALIAGA
Cientista político.

JORNADAS
BEATLES LA PAZ
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